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Nosotros no decimos cuál es el 
número de ejemplares que cons­
tituye nuestra tirada porque no 
tenemos ganas de que se pon­
gan en duda nuestras palabras, 
pero hay un medio muy fácil 
de saber si esta revista ha te­
nido aceptación: preguntad en 
los puestos de periódicos si el 
público busca "La Semana Grá­
fica" y si hay alguna otra revis­
ta, de Sevilla o de fuera de Se­
villa, que iguale, en nuestra ca­
pital, la venta de "La Semana 

Gráfica". 
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Nuestros propósitos 
Con plena conciencia 

de que la obra que he­
mos emprendido re­
presenta una labor pre­
ñada de dificultades, no 
titubeamos en lanzar­
nos a ella sin temor. 

Son estos primeros 
números de "LA SEMA­
NA GRÁFICA" un mo­
desto esbozo de nues­
tros propósitos que, de 
momento, tienen que lur^, 
char con los innumera­
bles escollos de la falta 
de elementos materiales 
muy interesantes para 
la confección de nues­
tra revista. 

Dispuestos estamos a 
vencerlos. 

Declaramos sincera­
mente, sin e m b a r g o , 
que serán vanos nues­
tros deseos si, en su rea­
lización, no contamos 

con el concurso de todos. 
N o solicitamos sola­

mente el concurso de 
anunciantes y suscrip­
tores como tales; tanto 
como eso agradecemos 
cooperación espiritual 
a nuestra penosa labor: 
iniciativas, c o n s e j o s , 
advertencias, serán mo­
tivos para la gratitud de 
esta Empresa y medios 
para llegar a la más fiel 
interpretación de nues­
tra vida regional en sus 
aspectos más genuinos 
y característicos. 

Confiadamente espe­
ramos ser acogidos con 
la benevolencia que en 
estos momentos nos es 
indispensable para lle­
gar a la cristalización 
de nuestras aspiracio­
nes, dignas de Sevilla. 

LA EMPRESA. 
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La Primavera Sevillana 
'̂ a bendición de Dios se derra­

ba sobre !a maravillosa Sevilla, 
los días triunfales de la Pri­

mavera. 
, gozan, viviéndola, de todos 

encantos de un Paraíso, 
L:i mañana es como el agua 

f'^i'a en la taza de mármol de la 
uente, refulgiendo a la viva luz 

antorchas deslumbrantes. 
, '-orno el raso de las capas ri-
'"ales en el día de la Pureza, es 
^'Cielo de celeste y de limpio; 
f 7 como humo de incienso en la 
«lanía del horizonte; del color de 

i 'or del romero, cn el zenit. 
1], ! sol de la maflana es como 

«Vía de flores de retama cayen-
ipn la í'^'"''^ palpitante, a l ; 
sual gi corazón de una des ' -
' ^^ada en el tálamo, cuando ya 

"Son promesas las t e m u r í s del 
ntado, y todos los labios prego-

su belleza. 
o„r.^ frescura de la mañana es 
^^"'ciantc a la del fruto de los 
^^ranjos, bajo la tupida sombra 
niá''"^ transparencia cristalina, 

s azleitable aún que el frescor 
y " l a s manos de niños cuando 
lon^" con la linfa que nace del 

S"5c> corazón de los veneros. 
0 - ^ ^ los altos montes y de las 
niln/ '̂ ^^ ll^g^ ^' viento po-
mei'n suavísimas caricias en las 
te„'í''as ardorosas y en las fren-
cÍQjj"«nchidas de ideas de exalta-

• '̂ '̂̂ ÔOOOOOOOOOOCOOOOOOÜOOOUOOOOOOOO 

fotógrafos y aficiona-
de ig rggióji que nos 

^^«}itan fotografías de in-
^^és informativo pcrci-

ii'án por cada una de las 
'í'̂ c S e publiquen cinco 

pesetas. 
90900000000000000000909000900000 

Y se suceden durante el día las 
horas como inflamadas. En las 
frondas de todos los jardines, los 
pájaros en celos, revoletean y 
cantan, sin instante de reposo. 

Alocados se persiguen, se arru­
llan, se aman, y hay tanta músi­
ca en sus vuelos y en sus decla­
raciones de amor, como en las 
corrientes de los río§, cn loí be­
sos y en las risas gozosas. 

Y así como las horas del día 
esplendoroso, llegan a encender­
se y a inflamarse los corazones. 

En ningún tiempo tan hondas 
las ansias, jamás tan inquietan­
tes los deseos, nunca tan avasa­
l ladoras las pasiones, y nunca, 
nunca, nunca, tan poderoso y tan 
resuelto y tan vivo el amor... 

Porque en este tiempo de la 
Primavera, el alma está embria­
gada de dulzura, y los sentidos 
se sienten alocados en fuerza de 
tanto goce de aromas, de músi­
ca, de lozanía, de gracia y de luz. 

Perfumes que confortan, músi­
cas que nos hacen languidecer, 
esplendores que nos llegan a ce­
gar. 

Y amor que parece acercarnos 
la muerte, de tan poderosa como 
es la vida con que nos regala, 
superior al empuje de nuestras 
fuerzas. 

En los jardines, las rosas, los 
claveles, los alelíes, las espuelas 
de galán, las malvalocas, se mez-j 
clan, entrelazan y confunden co-̂ j 
mo en un afán desconcertado d d 
confundir, entrelazar y mezclan 
la rica gama de sus vivos co lo i 
res, y hacer de todos sus perfui 
mes un solo perfume de Abril,] 
tiempo de Primavera, resurrec-' 
ción de la más afanosa voluntad 
de vivir, y gozar, y reír, y aniqui­
larse en los brazos de un dulce 
y tierno amor coronado de nar­
dos y azahar . 

•••0:V; 

En los balcones, en las venta­
nas, en los patíos y azoteas, ge-
ráneos, pensamientos, margari­
tas, tantos, tantos, como si toda 
la Naturaleza se hubiese conver­
tido en flor. 

Y hasta en las ruinas carecen y 
florecen los jaramagos vistiéndo-
dolas de amarillo y de verdores. 

En los campos están cubiertos 
de flores los senderos y de mie-
ses las hazas; hay nidos en todos 
los árboles, fulgores deslumbran­
tes en las lejanías; músicas en 
arroyos; en los labios de los 
campesinos apas ionadas coplas; 
y en los aires, ecos, l lamas, y 
bandadas de palomas, blancas 
como la esplendía flor del mag-
nolio. 

Hay suprema alegría en la co­
munión del Viático cuando por 
estos días primaverales, va a 
buscar a los enfermos, en sus 
lechos de impedidos, entre flores, 
músicas, incienso y oriflamas; in­
terno regocijo en torno de las 
fiestas populares donde se derro­
cha el vino y se goza de las mi­
rada^ profundas de los ojos de 
las sevillanas; inefable encanto, 
en fin, ante el altar florido de la 
Virgen Cándida, aún más inma­
culada que la inocencia de los 
niños, aún más pura que el a m p o 
de las azucenas. 

Abril divino y saludable mes 
de Sevilla... 

Tú eres Primavera, sol, rosas, 
pan divino, fiestas, juventud, ale­
gría.., ¡y amor! 

J. MUÑOZ SAN ROMÁN. 
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Dr. Castilla Calvo 
Consultorio médico-quirúrgico 

Consulta de 1 a 3 y de 8 a 9 

FERIA, 157 . -SEVILLA 
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Ca Semana 6i<áj!ka 

Crónicas cordobesas 

Lo que no se conoce 

de la Ciudad 

Si no fuera porque Córdoba las palmas y los gritos de júbilo, 
pertenece a la historia y guarda descubrimos el sentimiento del 
muchos recuerdos de su espíen- alma popular en una copla sali-
doroso pasado, seria una de esas da del pecho de una mujer que 
ciudades de cuya existencia solé- supo de cariños hondos y de in-

Nuestra alma se deja seducir Gente extraña 
por el misterio de estas calles, y •— 
parece dominarnos la influencia pi viiplo dp la mUCrtC 
de un extraño exorcismo. VUeiO ae 13 niuei 

De pronto rompe el silencio de ^a eterna voluntad del mundo 
la calle las vibraciones de una amor Fn el fondo de toda 
guitarra, y entre el holgorio .de ^ â̂ Tunffíería" motíz im^ 

pulsada por la gracia y el encanto 
de un rostro de mujer... 

El amor tiene matices diversos. 
Guarda trágicos secretos en la 
noche inacabable de los tiempos. 

mos dudar en algunos momen- gratitudes que nunca se olvidan. Hunde o eleva Dienifica o dece^ 
tos. «Al caminar por el mundo „ „ „ , i , . . i^ ,^ ^ .M^r,? tos. «Al caminar por 

Córdoba continúa siendo la tuve amor y tuve fe; 
ciudad misteriosa que sólo ofrc- ¡desde que me has traicionado 
ce al viajero la belleza de su ex- no puedo amar ni creer! 
terior, como si ello bas tara para 
satisfacer su curiosidad. 

El turista viene a Córdoba con 
el único objeto de visitar la Mez­
quita y las murallas romanas , 

Cada segundo que pasa lleva 
a nuestro ánimo una emoción 
desconocida, y llegamos a sentir 
la nostalgia y la pereza de un 
bello encantamiento, la dulzura 

porque cn la ciudad nadie se cui- de un sueño del que nunca qui-
dó de popularizar sus lugares siéramos despertar, 
típicos. Pensamos que se equivocan los 

Visitando la Basílica creen mu- que creen que puede conocerse „,¡~7;" D , '•' 
chos que han logrado penetrar a los pueblos con sólo observar ™ - El Progreso universal esta 
en el espíritu del pueblo. Ello es su tráfico comercial. La pasión y f̂ ,̂̂ °̂.fp,̂ °̂ *̂  caprichos 
completamente falso. el sentimiento, lo que canta y lo 

El viajero que no se haya per- que llora, sólo oodremos hallar-
dido a cosa hecha por el laberin- lo en el fondo da las bajas capas 
to de callejones que integran el sociales; paseando por estas ca-
moruno barr io del Alcázar viejo, lies olvidadas donde a la luz de 
el que no haya pasado muchas la luna los mozuelos pintureros. 

ñera. Da la vida o proporciona 
la muerte, La maldad de una 
mujer es cien veces más temible 
que la cólera de su dictador. A 
los dictadores se les deslumhra 
con un supremo gesto de valor; a 
la mujer no se la domina con na­
da si odia intensamente. 

Los grandes héroes no lo hu­
bieran sido si no hubiesen sido 
amados . 

Sin la mujer, el mundo se abu-

Fií 
incu 

aos. Marruecos es un país 
!to y bárbaro porque la mu­

jer es tratada como una cosa y 
sufre cobardemente la tiranía del 
macho. Cuando ella se redima, 
los moros ansiarán nuevas mani-

horas de ambulando por las tor- a través de los encajes de las ":.;"rór„"lTvn "adobas 
tuosas calles de Santa Marina, flores que adornan las ventanas, SsTo/eríeseo insatX̂ ^̂ ^̂  
difícilmente puede conocer la psi- hablan a la amada de nobles m- !,„„Ji;„Vr,,e A„ e„ ,ma. 
cología del pueblo cordobés. 

A través de las celosías de las 
quietudes 
los. 

y de supremos anhe-
de las cabecitas locas de su ama' 
das... 

puertas conventualds y de los Seguimos pensando que el cen- Muerte^DorauTnevrnombre fe-
enrejados de las cancelas, se adi- tro de las ciudades carece d e e s - ínenino n o n m e i e 
vinan patios y jardines, embelle- pirítualismo y que únicamente p " j ^ ^ j 
cidos por la naturaleza, por la puede darnos la seasacion de un 1^ -^^^.^^ 
mano del artista, y por el espiri- hormiguero humano que se agita , , esóera seoura de dar 
tu selecto de la mujer cord^fcesa. impulsado por un fin material. ' ' " ^ ^^^"-"^^ '^^ ° 
Córdoba, en algunos aspectos, Córdoba no ha cultivado su 
nos parece una prolongación de popularidad en muchos aspectos, 

ni acaso haya quienes se decidan 
a hacerlo. Descuéntese de esta 
generalidad a Julio Romero de 

Sevilla. 
Hay aquí estos patios con su 

enlosado de mármol blanco, con ? 
sus macizos de plantas y con la Torres, que supo recoger en los 
fuente de piedra jaspeada, por fondos de sus cuadros toda la 
cuyas tazas se derrama el agua belleza plástica de los paisajes 
que elevan los surtidores en suti­
lísimos chorros. i 

Ven estos jardines amplios, en S 
donde las madreselvas y los jaz- : 
mineros eflgalanan las pa r edes ' 
con el tapiz verde y blanco de : 
sus hojas y de sus flores, y cuyos '< 
perfumes escancian en el ánfora j 
de la ciudad. Palmeras airosas ^ 
que eleven su gaüardia por enci-; 
ma de las tapias, claveles y rosase 
amarillos y granas como el oro? 
y la sangre del emblema nació-! 
nal. 

Si escudrinamos por las venta-i 
ñas, veremos encima de cada me-; 
sa un jarrón con flores, 1 

cordobeses y unida a diversos 
aspectos de la vida popular. 

Pero el gran maestro sólo pue­
de considerarse como una excep­
ción en este ambiente de apatía 
y pereza. 

M. DURAN DE VELILLA. 

Córdoba, Abril 1921. 
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Dr. José Veas 
Especialista en enfermedades 

venéreas y sifi l íticas. 
RECAREDO, lO.-SEVlLLA 

el abrazo definitivo, de propor­
cionar el éxtasis del que no vuel­
ve... 

En esta narracción espeluzante 
que voy a contarte, lector, inter­
vienen las dos hembras. 

Y las víctimas son los hoW 
bres enamorados de ellas, fatab 
mente. 

Oye y medita. 

• • 

Perrier, fué cn la guerra un aS ; 
de la aviación. Perrier echó al ] 
suelo más de veinte aparatos • 
enemigos. Perrier tuvo la honra, 
el honor, la dicha, de ser abraza­
do y admirado por el viejo y g^' 
nial mariscal Joffre. 

Perrier era huérfano. Su carác­
ter tenia la rudeza peculiar de Ip 
que no han gustado las exquisí' 
teces educadoras de la ternura, 
del cariño del hogar, de los con­
sejos maternos. 

La vida para él carecía de 

Biblioteca Nacional de España



^ n t o s . Se volvió esccptico, inso­
ciable, mízógeno. 
. Se hizo aviador para estar le­
los de la tierra, de los hombres, 
de las pasiones y de los egoísmos. 

Allá arriba, en el aire, medita­
ba. ¡Veía a la tierra tan pequeña, 
que más de una vez pensó en 
«n subir, subir, has ta llegar al 
Solí 

Su heroísmo no era un produc­
to de amor hacía la patria. Su 
corazón no daba flores. Más bien 
'o hacia por distraer su profunda 
y amarga melancolía. 

Cuando sintió cerca de sí la 
admiración de toda Francia, son-
no volteriano, como hombre que 
eonoce el secreto de todas las 
cosas del viejo y degastado mun­
do. 

Perrier, sin embargo es una 
Paradoja. Hombre al fin ¡se h a 
enamorado! 

.¿De quien? De una figulina frá-
8'1 y bella, mimosa y encantado-
••a, que frivola trata al taciturno, 
•10 como a un chico de la escuela. 

Perrier ve en ella la salvación 
de su alma ¿Por qué no habrá de 
'•«ir él, como ríen los dichosos? 

y la compañera de sus vuelos 
peligrosos, de sus soledades 
amargas, ha tenido celos y le 
acecha envuelto en la capa negra 
^« sus terrores... 

Perrier tiene su rival. Perriel, 
es muy impulsivo, está feroz-

•"ente indignado. Perrier quiere 
™atar al ladrón de su dicha. 
. ' la figulina frágil y bella son-

T'̂  dichosa de saber que dos 
nombres se disputan su amor... 

Perrier h a concertado un duelo 
y original con su enemigo. 

- Subirán los dos en el apara to , 
elevarán a cinco mil metros, 
primero que sienta deseos de 

°aiar, perderá el derecho a amar 
a la mujer que se disputan. 

La figulina mimosa y encanta-
-^J'a ha palmoteádo jubilosa al 
^aber la terrible aventura. 

« 

Momentos antes de salir, cami­
no de los cielos, Perrier ha roga-

o a su rival—un moceton guapo 
x^sereno—que desistiera del due-

1 """iNo! Si tu eres un vtliente, yo 
soy también—dijo resuelto y 

"rmemente. 
t i^ '^eal—respondió Perrier es-
' ° 'co y magnifico. 
ip ' ^1 acreoplano se elevó ma-
'estuoso y trepidante. 
narf cielo sereno, estaba ilumi-

Un pañolito blanco quedó agi­
tándose en la tierra, despidiendo 
a los dos locos de amor y de ce­
los. 

Pasó una hora . No se veía ya 
el aereoplano. No se oía el mo­
tor. La luna dejó ver su pálida 
faz cn el horizonte. Salían as es­
trellas, rutilantes, invadiendo la 
bóveda celeste. 

Vino la noche. Con ella el silen­
cio y la quietud. 

¡La bella figulina fuese a Mont-

OOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOt 

ta ¿emana tímlica 

mátre, a beber champan con un 
viejo degenerado y ricachón! 

¿Y los amantes íoco.s? 
No han vuelto de su viaje. 
¿Los recogió una estrella? Qui­

zás. O la Muda los poseyó para 
siempre. 

Lo probable es, que el espíritu 
de Werter haya besado y abraza­
do al del rival de Perrier, y éste, 
se haya confundido con el del 
eséptico y amargado Hamlet... 

¿La vida? Todo y nada. 
LÁZARO SOMOZA SILVA 

V 
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La palabra del maestro 
Todo un siglo de po-

' lítica — el pasado — ha 
degradado la palabra, 
ha hecho de ella algo 
inepto, sin sensibilidad 
para el arte; ha hecho 
una cosa inválida, sin 
ritmo, sin al?s.—Ortega 
y Gasset, de « U n a me­
ditación cn torno a don 
Juan.» 

En la hora envolvente del cre­
púsculo, hemos cscuetado, como 
una oración, de pureza y misti­
cismo, la palabra del maestro. 

El maestro en una cumbre de 
idealidad y de aurora, ha vertido 
sobre nuestro espíritu denso, he­
rido de aridez, la esencia de su 
sentimentalidad, de su arte y de 
su sabidnría. Hemos recogido en 
los auriculares de nuestra alma, 
la estilizada vibración de su pa­
labra cinceladora, fina, subyu­
gante, con la gentil aristocracia 
de una musa latina. Ha tenido 
para nosotros la gracia de un 
perfil imaginario en el fondo de 
un paisaje de emociones insos­
pechadas. En la perspectiva de 
nuestra vida espiritual, la voz del 
maestro ha sonado a timbal de 
primavera, con toda la frescura 
de un renacimiento. 

«Una meditación en torno a 
Don Juan» ha sido el enunciado 
sugestivo y sereno, para que un 
alto espíritu de nuestros dias, de 
estos trágicos dias de nuestra 
realidad social, abriese los gira­
soles de su pecho y dejase caer 
sobre los hilos de nuestra sensi­
bilidad, la miel de las abejas do­
radas de sus ideas. 

La palabra ha sido reivindica­
da. Perseguida groseramente por 
la pohtica, la política hizo de ella 
torpe mercadería de barraca y la 
empujó por el subsuelo de la 
conciencia nacional. Lo mismo 
que el mae.'itro, la palabra ha vi­

vido, en este hogar despedazado 
de España, «como un can sin 
bozal y sin dueño, que aulla a 
campo traviesa». 

En España hemos asistido, 
acaso inconscientemente, a la 
tragedia de la palabra. Un siglo 
de luchas inferiores, reñidas en 
la antesala de nuestra ruina, ha 
destrozado el cuerpo ingrávido 
de la palabra y ha hecho de él 
algo despreciable. La mentira le 
llenó el camino de cepos y la ca­
zó para adornarse con las galas 
de ella, con las pepitas de oro de 
sus alas. Por eso en el anfiteatro 
de la política, reposa como un 
despojo de nuestra grandeza. 

Para expresar las inquietudes 
de nuestro espíritu, los vuelos de 
nuestra inteligencia, ha de me­
nester de la palabra. De la pala­
bra toda verdad, pureza, esclare­
cimiento. 

Sin el gran anhelo renovador 
de los «divinos descontentos», la 
palabra se hubiese estacionado 
en las primeras articulaciones de 
un grito sin arte, sin emoción, 
sin perfume. El latido de un co­
razón generoso, el dolor de una 
conciencia justa, la floración de 
un pecho en amores fecundos, 
hicieron de la palabra la escala 
milagrosa que nos lleva a Dios, 
a la suma Verdad, a la perfección 
suma. Pero un día el ángel malo 
de la mentira le salió al encuen­
tro, y desde entonces, los hom­
bres caminan separados, distan» 
ciados, ágenos los unos de los 
otros, sin más dinamismo que la 
especulación materialista. «Co­
mo las arenas del desierto», va­
mos por el área de la tierra, ta­
pando cada vez más, con la men­
tira, la concha dorada de nuestro 
corazón. 

ADOLFO CAhiíK'rRRO. •< Biblioteca Nacional de España



éa ¿emana Qmllcá 

DiáloeO cn "Srineo" patíniyo y eya ens/ma de la mc-
» =• sa de plancha. 

Lugar del diálogo, una barbe­
ría en barr io extremo. A un pa­
rroquiano, de los de gorra apa-
chesca, le están haciendo la bar­
ba; por el espejo ve a un amigóte 
que entra, también a servirse, v 
entabla con él la siguiente con­
versación. Vamos a oírlos. 

—Adiós, tú; ya te vi anoche. 
—¿A mí, dónde? 
—...Por el barrio. 
—Sí; fui a ver sí hablaba con 

esa. 
- ¿ Y qué? 
—Ná; que no pudo ser tem­

prano. 
—¿Por qué? 
—Toma; porque salió con su 

tía y er tá. 
—Po sí, ques un pogramiía. 
—Por más que hise, se tuvo 

que hasé la longui. 
—Paese mentira que tes ten 

dando coba. 
—A mí, ¿de qué? 
—De qué ha de sé, de que te 

quieren mete en er toro desa 
manera, y tú, cn las nubes. 

—Vamos; po no eres tú mu lila 
¿Sabes tú argo siquiera de la mi­
ta de lo que pasa.- Anoche no me 
pude arrima a eya porque no 
yebaba dos gordas . Se metieron 
en er teatro y mi sieron un pie 
agua. Pero yo, na; vorvi cuando 
carculé que sabia cabao la fan­
sian y los aguardé en la puerta. 

—¿Los vite? 
—Vamos que si los vi; verlo y 

salí detrás deyos tó fué una. Fue­
ron por pescao, y yo detrá, por 
Vé si er tio se piraba; pero ná, 
ni pa qué. 

—¿Fntonse cómo te las arre­
glaste pa blá con eya? 

—Po verás; ma delante y me 
fui a junto su. casa, ca y i vive 
una tía suya, parienta de mi maes­
tro. Cuantito le dije lo que pasa­
ba, va y me dise: entrusté en er 
patiniyo ca yí pusté verla. Tota 
quentré, 

- ¿ Y qué? 
—Cabla de sé; que salió como 

una madalena. »Que eya no te­
nía curpa.y> «¡Que su madre no la 
dejaba.» «Que er tá tenia mucha 
/ú.» «Que yo ganaba mu poco.» 
En fin, la má. Ayi estuvimo has ­
ta las dose, y quedamos da cuer­
do. 

Que cuando yo sarga der tayé 
vaya a buscarla y que desde su 
tienda hasta la esquina de s" ca­
sa, hablar íamos toas las tardes y 
por las noches, en er mismo sí-
tío; yo subió sobre er fogón der 

—Po sí que né lirvierno se 
vay a pone bueno. 

Al llegar a este punto el diálo­
go, dice el barbero:—Poyo, a us­
té le toca. El otro pagó y se fué. 
Los que escuchaban se quedaron 
con las ganas de saber quiénes 

eran, de quiénes se hablaba, a qué teatro fueron, dónde com­praron el pescado, en qué casa vivía eya y la parienta del maes­tro, qué oficio tenían, en fin, como para escuchado por un curioso. ...Esta es parte de la geiga de nuestra Sevilla. 
P e p e E s p a ñ a . 

C # ¡ JYuestm edén \é-> 

(Jo c o ^ f e y un'riotabie semíiaiio \ 
Que se Manaba de teñen por gata 
gae su casa seruía de antesata 
jjara haílar de los cielos el arcano. 

—Mi casa es un palacio soberano. 
Con los perfumes gue eí lardin ezhala 
nada a mi patio en su bellem iguala, 
gue éste no es obra de ningún humano.--

Si lo melar del mundo es nuestra España 
U ío mefor de España mi Seuiíía, 
donde el goce de amores se acompaña 

can copas de Jerez u manzanilla, 
aungue fuera ese hagar una cabana... 
¡su casa es la nauena marauilía! 

Abfií, 1021. 
J. Befar. 

P u e d e p e d i r s e "La S e m a n a 

Gráf ica" en l o s s i t i o s s i ­

g u i e n t e s ; 

SEVILLA.—En todos los pues­
tos de periódicos y en esta admi­
nistración. 

CÓRDOBA.— Kiosco de An­
drés Gracia. 

CÁDIZ.—En todas las librerías 
y puestos de periódicos. 

SANLUCAR D E BARRAME-
DA.—Francisco de P. Morales y 
Anasíasio Sánchez. 

HUELVA.-Librer ias de Nico­
lás Pomar y Justo Toscano. 

ARROYOMOLINO DE LEON-
—Antonio López Ramírez 

ARACENA.—Luisa Romero. 
ISLA CRISTINA. - Joaquín 

Nieto Peele. 

CARTAYA.-Luis Romero Flo^ 
res. 

LEPE.—Francisco Guzmán. 
M O G U E R . - S a l v a d o r Borreío-

SAN JUAN DEL PUERTO.-^ ; 
Juan Sánchez Barquero. \ 

FREGENAL D E LA SIERRA' 
—Manuel C í u v e i Polis. j 
• GIBRALEON. - Juan Torres 1 
Rodríguez. \ 
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JURA D E B A N D E R A S E N H U E L V A . 
•aspecto d e l P a s e o d e S a n t a F e d u r a n t e l a c e r e m o n i a d e jurar la b a n d e r a l o s r e c l u t a s 

^«1 b a t a l l ó n d e S o r i a , d e g u a r n i c i ó n c n H u e l v a , q u e t u v o l u g a r c o n g r a n br i l lantez 
e l d í a 27 d e l m e s a n t e r i o r . FOI. Caiie. Biblioteca Nacional de España



LA FERIA DE JEREZ 

V i s t a s d e l p a r q u e d e G o n z á l e z H o n t o r i a durante la b a t a l l a d e f l o r e s c e l e b r a d a c o n 
g r a n br i l lantez y^extra ordinar ia a n i m a c i ó n . Serrar?. 
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DE LA FRONTERA 

(^) D o s m a g n í f i c o s e j e m p l a r e s d e l a y e g u a d a mi l i tar ,—(2) La y e g u a d a mi l i tar a b r e ­
v a n d o e n e l r í o G u a d a l e t e c n e l s i t io d e n o m i n a d o "La Cartuja". 

Fots. Serrano. 
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LA FERIA DE JEREZ 

G r u p o s d e e x c u r s i o n i s t a s d e la c a r a v a n a o r g a n i z a d a p o r l a S o c i e d a d A u t o m o v i l i s t a 
d e S e v i l l a . < 
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DE LA FRONTERA 

U n a d e l a s m e s a s o c u p a d a p o r l o s p e r i o d i s t a s . ^ (2) D i s t ingu ida f a m i l i a s e v i l l a n a 
a l m o r z a n d o c n Jerez d e s p u é s d e l l e g a d a la c a r a v a n a a u t o m o v i l i s t a . 

Fots. Serrano, Biblioteca Nacional de España



MISCELÁNEA GRÁFICA 

(1) As i s tentes a l banquete en h o n o r del s e ñ o r G o i c o c c h c a (x).—(2) Llegada a S e v i l l a 
i e l Ministro de Instrucción Públ ica (x) para asist ir a l C o n g r e s o de Geograf ía .—(3) E í 

s e ñ o r Ortega y Gasse t (x) c n í s u conferenc ia de l teatro Lloréns.—(4) El Ministro d e 
Ins trucc ión Públ ica (x) e n e l G3bierno c iv i l ' con'e l señorjEl ío y v a r i o s per iod i s ta s . 

' " ' Fní. Serrann 
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D E P O R T E S 

M a d r i d . — M o m e n t o s i n t e r e s a n t e s d e l par t ido d e la s e m i f i n a l d e l c a m p e o n a t o d e f o o t -
ba l l j u g a d o entre l o s e q u i p o s S e v i l l a F. B. C l u b y At lc t ic d e B i l b a o , e n e l q u e o b t u v o 

u n g r a n tr iunfo e l e q u i p o s e v i l l a n o . Fot. VMai. 

Biblioteca Nacional de España



TOROS EN JEBEZ Y SEVILLA 

(1) J e r e z . - G r a n e r o p a s a n d o d e m u l e t a a l t o r o e n e l que l e c o n c e d i e r o n la o r e j a . - í ^ ) p^'Ja—Maera e n u n p a s e d e r o d i l l a s , - ( 3 ) S e v i l l a . - R o d a s p o n i e n d o u n g r a n p a r -

(4) S e v i l l a . - D i s t i n g u i d a s s e ñ o r i t a s que p r e s i d i e r o n e l f e s t iva l t a u r i n o o r g a n i z a d o p o j Sev-ii ""^"^^ E s c o l a r S c v i l l a n a . - ( 5 ) S e v i l l a . - B o r u j i t o c n u n m a g n i f i c o p a s e p o r a l to 

e n e l n o v i l l o que s e l e c o n c e d i ó la o r e ) a . - ( 6 ) J e r e z . - V a r e l i t o e n t r a n d o a m a t a r . - ( ^ ^ ^ " l a — E l e s tud iante d e D e r e c h o , s e ñ o r Vázquez R e y e s , m a l e t e a n i o . - ( 8 ) L a b a n d a 

m u l e t e a n d o tiO''"̂  «iis t o r o s e n Jerez. 
Fo.'s. Serrano. Biblioteca Nacional de España



CRÓNICA DE 

1*1 • 

(1) Ve lada c e l e b r a d a c n e l A t e n e o c n h o n o r de l o s e s tudiantes a m e r i c a n o s re s identes 
e n España .—(2) En la Real A c a d e m i a de la His tor ia: S. M. e l Rey s a l i e n d o d e la s e ­
s i ó n c o n m e m o r a t i v a de l pr imer c incuentenar io d e la fundac ión de la S o c i e d a d e s p a ­
ñ o l a de His tor ia Natura l .—(3) Martínez A n i d o c o n f e r e n c i a n d o c o n A l l e n d e s a l a z a r y 
Bugalla! .—(4) Inaugurac ión de la c a s a e n Madrid de l d iar io a r g e n t i n o "La N a c i ó n " . 
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MADRID 

(1) C o n c u r r e n t e s al b a n q u e t e e n e l h o t e l Ritz d e desped ida a l N u n c i o de S. S . 
m o n s e ñ o r Ragoness i .—(2) La m a n i f e s t a c i ó n o b r e r a d e 1.° d e M a y o a l p a s a r p o r 
la Puerta de l So l .—(3) E s c e n a d e " L o s p e l i c u l e r o s " , e n s a y o de s a i n e t e d e l p e r i o ­

dista S a n t i a g o Vinarde l l , e s t r e n a d o e n e l t eatro E s p a ñ o l . 
Fots. Vidal 
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NOTAS DE MADRID Y SEGOVIA 

(1, 2 y 3) S e g o v i a . — M o m e n t o s m á s in teresantes d e la c o l c a c i ó n de la pr imera p iedra 
d e l m o n u m e n t o a Juan B r a v o , a la que as i s t ió S. M. e l Rey y e l Ministro d e Ins trucc ión 
Públ i ca .—(4) Madrid .—Asis tentes al banquete d e l o s s e ñ o r e s C a s a d o y S á n c h e z C a -
j r e r e , p o r s u triunfo e n u n C o n c u r s o de zarzue las de B u e n o s Aires .—(5) Madrid.—La 

c o l o n i a ing le sa r e u n i d a e n un b a n q u e t e c o n s u E m b a j a d o r para c o n m e m o r a r l a 
batal la d e Zeibruje. Fots. Vidaí 
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EN EL HIPÓDROMO 
DE TABLADA 

«villa—Último día de carrera de caballos.—Interesantes grupos de asistentes a esta 
aristocrática fiesta que constituye uno de losmayotes atractivos dé nuestras 

brillantes fiestas primaverales. Fofa. Semno 
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NOTAS DE HUELVA Y SEVILLA 

(1) Hne lva .—La S o c i e d a d científ ica "La P a l m e r a " e n s u úl t ima r e u n i ó n c e l e b r a d a 

e n e l H u e r t o d e Cádiz, d o n d e s e b a c e n c u r i o s í s i m o s e s t u d i o s . — Fot. caiie. 

(2) S c v i l l a . - E l ^ t r a s a t l á n t i c o " C o n d e W i f r e d o " d e la C o m p a ñ í a d e P in i l lo s , p r i m e r o 

que h a a t r a c a d o e n n u e s t r o puer to c o n v i a j e r o s . Fot. Serrano 
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\-oj- p e r f u m e y 
m a r c a 

A N P O R . A i 
•Son \oj- p r e f e r i d o / f 

p o r l a / mujere/" ' 
tajante A 

l í N / T I T U T O 

E / P A Í N O L 

o T E V I L L A 
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E n n n e s t r o d e s e o d e h a c e r des f i lar p o r esfa s e c c i ó n , q u e tan b i e n ha s i d o rec ib ida p o r 
n u e s t r a s l e c toras , t o d o c u a n t o a é s t a s p u e d e in teresar , e s t a m p a m o s h o y c i n c o 
m o d e l o s d e p e i n a d o s q u e c o n s t i t u y e n l a ú l t ima p a l a b r a d e l m u n d o e l e g a n t e . 
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É.a Semana Gmllca 

T f^T^ A T T^/^ Así se hizo. Las visitas fueron V^V^lx.r\l^l 1 Vy desde aquel dia bastante frecuen­
tes, y a poco una maravillosa 

^ ^ j . ,, , . . . j 1 , 1 1 . transformación comenzó a ope-
Alberto Miralles era lo que se ticndole ausentarse del escritorio ygj-jg g„ Aurora Un mes de tra 

l lama un hombre feliz. Y bien a k s horas cn que había de asís- tamiento fué suficiente para que 
merecido que lo tenia, que hubo t^r a las clases en la Universidad, jg enferma recobrase su esplen­
de realizar durante los primeros Pasaron los aiios vividos en ¿j^g gaj^j gños pasados . . y 
años de su juventud, no pocos una mal disimulada miseria... tauíjjign ^ara a lgo más 
sacrificios para lograr el triunfo Pero como todo llega en el mun-
y la popularidad que ahora le do, llegó también el día en que 
sonreían. Alberto terminó, por cierto bri-

Hijo de un modesto médico ti- Hantcmentc, su carrera. Ya e r a ^ ' 
tular de cierta ciudad andaluza, iricdico: lo demás, fué cosa fácil. 
quedó huérfano cuando apenas Pronto se destacó, y su nom- Alberto amaba locamente a 
contaba quince años. Su madre, bre adquirió fama, no solo en la Aurora, y ésta parecía correspon-
mujer ejemplar para quien la vi- capital, sino en toda la provincia, ¿gj. ¿g] misnio modo a la pasión 
da no tenía otra finalidad que la de cuyos pueblos venían con.s- j g a„uéi, cuanto sus ocupa-
de procurar la mayor felicidad tantemente enfermos deseosos de gioues se lo permitían, Alberto 
posible a su esposo y cuidar con confiar al novel Doctor la cura- tomaba el tren y corría a pasar 
éste de labrar el porvenir de su ' ^ ' O " ° alivio de sus dolencias, y^as ho ras al lado de su novia, 
hijo, quedó materialmente ano- ¡Oh, el día en que Alberto, ra- g^ gasa. Ni por curiosidad 
nadada ante la horrible realidad diante de noble orgullo y alegría; j g conocer la población, perdió 
de su viudez. Al intenso dolor de intima felicidad, pudo redimir nunca el enamorado médico unos 
por la prematura desaparición a su madre de las gar ras del ava- niinutos para recorrerla. El cor­
del fiel compañero de su vida, ^° mercader que tanto tiempo to tiempo que estaban reunidos 
unía la punzante incertidumbre explotara sm piedad la miseria ig, ¿ g j gabán, naturalmente, al 
del porvenir de Alberto. de la mteliz! Ahora, viéndola di- pjager infinito de contarse mil 

P e r o hembra de singular ente- trf,^^r^^AT\L^'f^}l°^^ AO ^'^^^^ amor; a formar planes 
reza, pronto se decidió a afron- í ^ w ^ c " . 1 L I í deliciosos para cuando se casa-
tar la ruda lucha que la vida " ^ 7 : ' ' ^ T ^ ^ s e n . 
le ofrecía. No era amilanan- mas venturoso de los mortales... i r í a n , - e l viaje de novios era 
dose, acobardándose como ha- cosa obligada—a Madrid y San 
bría de vencer la advers idad que Un dia, Alberto recibió en con- Sebastián, las poblaciones que 
tan cruelmente la acometía. sulta a una señora cincuentona más curiosidad despertaban cn 

Alberro, por su parte, dotado (antipática como ella sola) ,acom- Alberto. Luego, para complacer 
de verdadero talento y rara fuer- panada de una bellísima mucha- a Aurora, har ían 'ina escapada a 
za de voluntad, dióse cuenta cha como de unas diez y ocho París. ¡Oh, París era la pesadilla 
también de la imperiosa necesi- primaveras. Endeblucha parecía de la bellísima muchacha! 
dad de luchar, de ser hombre la joven, no obstante lo cual, su —Pasear—decía—de tu brazo 
desde el primer momento. Preci- belleza triunfaba: sus ojos, sobre Por los famosos bulevares; zam-
so era conquistar una posición todo,—ojos negrísimos de anda- bullirnos en medio del «mare-
rápidamente. Muerto el padre, él luza—eran motivo suficiente pa- magnum» de la gran ciudad eos-
venía obligado a hacer lo menos ra hacer perder el juicio al ser mopolita; admirar contigo cuan-
dura posible la existencia de la más equilibrado... to de grandioso existe cn la ca-
excelentc madre. No estaba bien la niña. Varios pital de Francia, y volver luego 

Decidieron, pues, t ras ladarse a médicos de Cádiz, donde tía y a casa a querernos, a amarnos 
la capital, en donde, gracias a la sobrina vivían, fracasaron en sus siempre, siempre... 
antigua amistad de su padre con intentos de robustecer aquella Al hablar asi, Aurora, mimosa, 
un famoso ganadero—a quien pobre naturaleza de Aurora. entornaba los soberbios párpa-
aquél salvó en cierta ocasión de Inquirió antecedentes el joven dos, como si un sueño de delicias 
un trance peligroso—, pudo ha- doctor. Los padres de la joven envolviese todo su ser... 
llar un empleo, malamente rctri- murieron con corta diferencia de Para Alberto, el Paraíso esta-
buído por cierto, en las oficinas días, mucho antes de ser viejos; ba en Cádiz; ésto no admitía du­
de una Compañía minera. Traba- se trataba, sin embargo, de suje- das. La mayor suma de humanas 

: )aba en ellas Alberto durante al- tos sanos . La niña, que al quedar perfecciones, en Aurora y sólo 
gunas horas del día, y por las huérfana apenas si tendría seis en ella podía hal larse. Para Al-
noches, robando tiempo al des- años, fué recogida por su tía, berto, pues, su madre y Aurora 
canso, estudiaba, estudiaba con criándose siempre sana y robus- l lenaban por completo su vida. 

/ c r ec i en t e ahinco hasta las pri- ta hasta hacía dos o tres años El summum de la felicidad, casar-
meras horas de la madrugada, que comenzó «a flaquear». Y es- se con su novia... 
mientras su madre, su santa ma- to era todo. Todo estaba preparado para la 

^ Ore, confeccionaba labores qué Recomendado por el doctor el boda. Aquel ^ í a , en su última vi-
V «le eran miserablemente pagadas plan curativo que juzgó oporíu- sita de sol téío á Cádiz, quedaron 

por una casa de modas. no, indicóles la conveniencia de acordados los detalles finales. 
Los jefes de Alberto, conocedo- quedar algún tiempo cerca de él, El enlace de los amantes tendría 

«s de lap bellas cualidades que con objeto de que pudiera obser- lugar en Sevilla ocho díaS dcs-
^ . .^dorr taban, su -honradísimo Var,con breves intervalos de días, pues. Era un capricho de Aurora, 
dian de crearse una posición in- los cf:::to<; del p b n a q-jz hshía que la boda se celebrase en Se-

ependiente, le ayudaban permi- de someierse la bella enfer.na, villa y an(¿ el a l tar del Gran Po-Biblioteca Nacional de España



ta ¿emana Gi<áUca 

der, por el que decía tener parti­
cular devoción. 

Se despidieron los amantes, co­
mo nunca. Cogidas las manos a 
hurtadillas de la antipática tía, 
se contemplaban arrobados. Al 
final, él la miró ebrio, ansioso... 
Ella, palpitante, bajaba los ojos... 

Cuando Alberto llegó a la es­
tación, el tren partía; no le pudo 
alcanzar. ¡Bueno! Mejor; pasaría 
una noche en Cádiz: un telegrama 
a su madre, y volvería al lado de 
Aurora hasta la hora de dormir: 
y al día siguiente, en el primer 
tren, se marcharía. 

De pronto, notó que desde un 
coche le l lamaban. Descendió de 
él un joven; su antiguo condiscí­
pulo Paco Artache, que corría a 
abrazarle. Le invitó a dar juntos 
una vuelta; comerían luego reu­
nidos y charlarían de cuanto les 
hubiera ocurrido en los tres 
años que no se habían visto. 

No supo resistir Alberto la ca­
riñosa invitación. 

Mientras el ágape, Alberto pu­
so al corriente a su amigo de sus 
proyectos de boda. Paco, escu-
ctiándole, sonreía un poco escép-
tico notando aquel entusiasmo 
de Alberto, que consideraba el 
matrimonio como el perfecto es­
tado del hombre. El, en cambio, 
amaba la libertad del celibato. 
Rico y aficionado a divertirse, ha­
llaba un gran placer en tener hoy 
una querida y mañana otra. Li­
garse por toda la vida a una mujer, 
era algo incomprensible para Pa­
co Artache. 

Precisamente andaba ahora, 
desde su reciente llegada a Cá­
diz, en trapícheos con un encan­
to de mujer, Sólo que ella, a más 
de negarse a seguirle, ni siquiera 
le aceptaba como único amante... 
El empeño en llevársela con él a 
Madrid le retenía aún en la bella 
capital andaluza. Va vencería la 
obstinación de la muchacha. ¿Se 
trataba de una estratagema para 
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así apoderarse mejor de la volun­
tad del sol¡( itantc? 

—No sé, chico,—decía Paco 
Ar t ache ; - l o cierto es que , hasta 
ahora, sólo he conseguido, lo 
que tantos otros. Pasar juntos al­
gunas horas, por la noche, en ca­
sa de Mariquita la Rubia. 

Paco Artache que «charaba por 
los codos», siguió verdaderamen­
te entusiasmado, detallando a Al­
berto los mil encantos de la Co­
ralito. 

—¡Qué mujer, chico, que mu­
jer! Mira, si quieres, vas a verla 
esta noche. A las once. Pero oye; 
cuidado con enamorarse, ¿eh?; se­
ría una mala faena que me fueses 
a birlar la querida. 

Protestaba Alberto. No iría: el 
recuerdo de su adorada Aurora 
le salvaba de las para él malévo­
las proposiciones de Paco Arta-
che. Si uera no sabría luego pre­
sentarse ante su novia sin sentir 
vergüenza. No, no quería ir. 

Se reía Artache de su amigo; 
Hallaba bastante ridículo su es­
crúpulo; impropio de un hombre. 
O es que temía ser, como él, vícti­
ma de los hechizos de la Corali­
to... Paco se reía ahora de la fir­
meza del amor de su camarada. 

Se enfadó un poco Alberto. No. 
no era posible que mujer alguna 
hiciese decaer lo más minino el 
amor, la pasión que por su novia, 
su prometida ya, sentía. 

Iría, iría con su amigo a cono­
cer a Coralito, bien seguro de re­
sistir la tentación de sus raros 
encantos..: ¡No faltaba j_ 

La casa de Mariquita la Rubia 
estaba en una apar tada calleja 
de la ciudad. A ella, sólo tenía 
acceso lo más selecto de la ju­
ventud alegre de Cádiz deseosa 
de pasar alegremente las horas 
de la noche en compañía de la 
que llamaban «la aristocracia de 
fémina alegre*. 

Sólo acudían a esta casa des ' 
graciadas muchachas que po­
seían un extraordinario cuidado 
en recatar lo más posible sus 
nocturnas visitas a aquel lugar. 

Alberto y Paco Artache se ins­
talaron en un confortable gabine­
te; y mientras la misma dueña de 
la casa les servía unas copas de 
licor, el segundo la encargaba 
fuese en busca de Coralito. 

—Buen gusto tiene usted, don 
Paco,—decía Mariquita,—Eso es 
canela; lu mejó de Cádi, créame 

V... Yo misma voy por ella. Si 
no... 

Salió del gabinete Mariquita, 
cuidando de dejar bien entorna­
da la puerta. 

Alberto, se sentía algo violento 
en aquella casa. Aborrecía el vi­
cio y no hallaba explicable el que 
un joven como Artache encontra­
se placer entre los brazos de mu­
jeres que, como cualquiera mer­
cancía, pasaban a cada momento 
por distintos poseedores... Ya, ya 
podía venir la Coralito; como an­
te cualquiera otra de su ralea, él 
sentiría repugnancia: por lo me­
nos, indiferencia. A el no le gus­
taba más mujer que su novia. Se 
desengañaría su amigo ensegui­
da. Ni Coralito, ni... 

Un coche paró a la puerta. Lue­
go, una llamada especial advir­
tió a la vieja que servía de porte­
ra de la necesidad de apartar del 
paso a cualquier curioso indis­
creto. 

Al fin, unos pasos menuditos, 
firmes, que se acercaban y un le­
ve crugír de faldas, advirtió a los 
dos amigos la llegada de la pere­
grina beldad. 

Al abrirse, de pronto, la puerta 
del gabinete y aparecer la esplén­
dida belleza de la Coralito, dos 
gritos indescriptibles se mezcla­
ron. 

[¡[Aurora!!! 
¡¡¡Albertoll! 

Aquella noche, los asiduos, 
concurrentes a la casa de Mari­
quita la Rubia, velaron allí los ca­
dáveres de la Coralito y el joven 
doctor Alberto Miralles. 

La pistola de éste había deja­
do en libertad a Paco Artache de 
volverse a la corte... 

ANTONIO CAMERO MARTIN. 
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Gran Sastrería 

CASA SUBIRÁ 

O'DONNELL, 30 y 32 

SEVILLA -
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Tractor eiiETRAC 
20 HP. en el motor y 12 HP. en 

la barra de tracción :-: 

ú n i c o tractor sin competencia para labrar cn olivares. 

Único tractor sm competencia que no ape lmazad terreno. 

Tira de sembradora y segadora y puede emplearse fácil-* 

mente como máquina fija. 

:-: Entrega inmediata 
SALÓN EXPOSICIÓN i 

CAMPANA. PLAZA D E L D U Q U E J 
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1/ y 2,^ Enseñanza. 

Estudios de Facultad. 

Carreras especiales. g 
oo_ o o . oo 

15, ALCÁZARES, 15 
SEVILLA 

# 1 # 1^ ' ® ® ® ® ® ® ® 
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ANUNCIOS POR PALABRAS 

La c o n v e n i e n c i a d e e s t a s e c c i ó n y los g r a n d e s benef ic ios q u e r e p o r t a n al a n u n c i a n ­

t e y ai p u b l i c o s o n i n d i s c u t i b l e s , p u e s a q u é l , p o r p o c o d i n e r o , o b t i e n e una ef icacís ima 

p r o p a g a n d a d e s u s m e r c a n c ' a s , y el l e c t o r e n c u e n t r a e n ella s i e m p r e o fe r t a s v e n t a j o s a s . 

D e d i c a r e m o s p a r t e d e e s t o s a n u n c i o s a p u b l i c a r la c o r r e s p o n d e n c i a q u e se n o s r e m i t a y 

q u e a j u i c io d e la d i r e c c i ó n p u e d a n s e r l o . 

Precio por palabra y por inserción: DIEZ céntimos. 
Anuncios.—Los más eficaces, los Comidas.—Restaurant Bolínche. Perfumes.—Instituto Español, 

de LA SEMANA GRAFICA, Amor Federico de Castro, 13. 
de Dios, 33. ^ . P i a n o s . - P i a z z a Hermanos, Pla-

Construcc iones . -R ica rdo Mag- za de San Fernando, 5. 
A lmacenes de madera.—Ricar- dalena y Compañía. Zaragoza, nam;i<: « í̂pi-no^ fi-i 

do Magdalena y Compañía, Za- número 78-Te lc fono , 1232. ^ ' 
ragoza, número 78-Te lé fono P u n d i c i ó n . - S a n lAntonio, S. A. S e g u r a s . - L a Unión y El Fénix 

J , ^ . e . . ™ F o t o g r a b a d o s . - P e d r 9 Sánchez, Español, G a r c a de Vmuesa, 6. 
Manuel Ríos Sarmientos—Plaza Hiniesta 29. 

de Arguelles, 23. ^ H o s p c d a j c s . - H o t e l de Roma. ©"ooOooooo»coOoooooooooooooO 
""tZ^ -p íd ro R̂̂ oldr-P"̂ ^̂ ^̂^ Imprenta . -Sucesores de Berga- S A L Ó N ZAPICO 

Ao] D;in b . Amor de Dios, 33. , , 
del Pan J . , n • n Propietario: JOSÉ MARTÍNEZ 

A u t o m ó v i l e s . - C u b i e r t a s y cá- J o y a s . - C a s a Dalmas, Campa- ^ 
maras . Bandajes macizos Dun- na, 7, Grandes bailes todas las 
lop - A n d a l u c í a Automóvil, S. Mueb les . -Manue l Tejero, S. en noches . 
A. Sucesores de García Junco p Playa d? la C o n s t i h i d ó n 5 
hermanos, Adriano, 1 y 7 , ^^^^^ Const i tuaon, D. „ „ „ „ < „ , „ , . „ „ „ „ „ „ „ O O O » , O O O O O „ O O O O = O O O . 

Cubiertas, cámaras y accesorios. Óptica, Fotografía, Material fo-
Plaza del Salvador, 12 y Alva- tográfico.—La mejor casa Can- Taller de Estereot ipia .—José 
rez Quintero, 1. tos, O'Donnell , 18. López . -Concepc ión , 3. 

LEA USTED 

todos los miércoles \í 
X i 

La Semana Gráfica! 

Grandes informaciones "T" 
:..<>..::::0 " • C:::::;. 
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£a Semana Grdlica 
REVISTA DE INFORMACIÓN GENERAL, ARTE, LITERATURA, 

MODAS, TEATROS, DEPORTES, TOROS, ETC. 

!V:0-'"' "••••0:V; 

Publicará numerosos fotograbados de la más palpitante actualidad 
:-: :-: ;-; :-: y amenas crónicas. :-: -^i :-: :-: : 

V.:0.... .•*'. 

NÚMERO SUELTO, 0'30 PTA. - ATRASADO, 0'60. 
•!'>*;"> 

:'¡ 

Suscripción trimestral: li Tarifa de anuncios por inserción 
En Sevil la . . . . . . . 3'50 Ptas. Una plana 100 Ptas. 
„ ^ , „ - Aten Media plana 60 » 
Resto de España 4'50 » Tercio de plana 40 » 
Extranjero 6'00 » Cuarto de plana 30 » 

PAGO ANTICIPADO % Octavo de plana 15 » 

Sitios preferentes y reclamos ilustrados, precios convencionales. 

; REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: AMOR DE DIOS, 33.--SEVILLA.--Tdéfono, 827 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 

D 

con domiciíío en : caite 
núm se suscribe por a "£a Semana 

' Gráfica", a cuyo efecto remito at Sf- Administrador de 
dicha reuista por giro pastat pesetas 

a de de 1921. 
Iñma dd suscríntorl 

(1) A los suscriptores de la capital se les pasará recibo a doraiciUo. 
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í^os buenas comerciantes 
to saben: ningún anun­

cio es tan eficaz camo eí gue 
aparece en una reuista ilus­
trada. Cste anuncio es casi 
eterno, porgue una reuista 
nunca se rampe ni se tira. 
Cada anuncio gue pangas 
en una reuista eguiuale a un 
ciento de las gue hagas par 
cualguier atro procedimiento. 
Van tu anuncio en 'Xa Se­
mana Gráfica" y centuplica­
rás tus aperacianes. 

OOOOO-GOOOOOO oo' 
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Andalucía Automóvil 

Sucesores de Carcía-Junco Hnos. 

Cubiertas y Cámaras 

para Automóviles 
M A R C A S 

D U N L O P 

F I S K 

M I C H E L I N 

Bandajes macizos; 

D 
prensa especial 

para su colocadón en el adOi 

P R E C I O S 

S I N C O M P E T E N C I A 
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